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Las famosas becas Erasmus para
estudiar en universidades euro-
peas serán en España a partir del
próximo curso dos becas distin-
tas bajo el mismo nombre. Los
alumnos con mejores notas y un
alto dominio del idioma del país
de destino recibirán 350 euros
mensuales. Los que tengan un ex-
pediente más pobre y menos ni-
vel en la lengua extranjera, solo
250. El Gobierno —que antes ha-
cía caja única con el dinero que
llegaba de Bruselas y la partida
propia y repartía por igual— cos-
teará ahora las 10.000 erasmus

de excelencia y las 30.000 menos
cuantiosas saldrán de los fondos
de la Comisión.

El ministerio, que anunció la
semana pasada que las becas se-
rían por medio curso —antes
eran por el año entero— precisó
ayer que si el estudiante encuen-
tra cómo pagarse la otra mitad
podrá continuar. Precisamente,
la principal crítica a las Erasmus
en su inicio fue su escasa dota-
ción, que desde 2006 se había ele-
vado para permitir que los más
humildes también viajaran.

Para conseguir la beca Eras-
mus del ministerio habrá que te-
ner un gran expediente (no se se-
ñala qué nota) y demostrar que se
dispone de un nivel B2 (interme-
dio-alto) de conocimiento de la
lengua en la que se van a recibir
las clases. Pocos alumnos tienen
ese nivel, que no se exige ni para
graduarse en la Universidad.
Fuentes universitarias muestran
su preocupación sobre cómo se
van a baremar los méritos acadé-
micos, porque no cuesta lo mis-
mo un sobresaliente en una uni-
versidad u otra.

Polémico es también el repar-
to de las becas, equitativo entre
las cinco áreas de conocimiento,
porque beneficia mucho a los es-
tudiantes de Matemáticas, Física
o Química, la rama de Ciencias,
que con solo un 5,9% del total del
alumnado se hará con el 20% de
las becas, como todos los demás.
Casi la mitad de los alumnos es-
tán en Ciencias Sociales (47,7%), y
le siguen Ingenierías yArquitectu-
ra (21,7%), Arte y Humanidades

(10,3%) y Ciencias de la Salud
(14,4%). “En Santiago de Compos-
tela más del 70% son de Ciencias
de la Salud y Sociales. Habrá que
intentar que se compense eso”,
piensa el rector de esa universi-
dad, Juan Casares.

Para el rector, casi el mayor
aliciente para irse fuera es el
aprendizaje de idiomas. Con el ni-
vel B2 (el Firts Certificate) que
ahora se exige para las becasmás
cuantiosas “uno puede comuni-
carse cara a cara de manera efi-
caz; seguir las noticias, escribir
ensayos, informes y cartas, o leer
todo tipo de textos”, explica Xa-

vier Ballesteros, de la Universi-
dad de Cambridge. “Casi ningún
universitario tiene ese nivel en in-
glés, pero posiblemente sean mu-
chos en poco tiempo porque sí lo
tienen los alumnos de las prime-
ras promociones de colegios bilin-
gües públicos”.

En los convenios bilaterales al-
gunas universidades extranjeras
obligaban ya a que los erasmus

tuviesen ese B2 para garantizar
que iban a ser capaces de seguir
las clases, pero Europa recomen-
daba tener al menos el B1. “No se
debería equiparar el expediente
con los idiomas, porque el italia-

no o el alemán no son habituales
y no es fácil tener ese B2. Y si lo
que pretenden es llegar a mucha
gente...”, se plantea Casares,
quien reconoce que “el nivel de
exigencia en idiomas es muy dis-
tinto en cada universidad”.

En noviembre, María Rosa
Sánchez, Marieta, aprobó el nivel
intermedio alto de inglés en las
pruebas diseñadas por Cambrid-
ge para la Universidad deMálaga
con idea de irse a Polonia. Exigen
un B2 para irse a países con cla-
ses en inglés (como en Europa del
Este o Grecia), pero un nivel más
bajo para italiano, francés o ale-

mán. “Casi todo elmundo suspen-
dió. Un B2 no te lo sacas de la
manga en un momento”, recuer-
da. Marieta ha aprendido inglés
con dos becas del ministerio. La
primera, de inmersión lingüística
en el extranjero con la que estuvo
en Inglaterra hace cuatro años.
“Para salir al extranjero ya no
hay”. Ahora se puede estudiar in-
glés, pero en España—elministro
José Ignacio Wert afirmó que no
hacía falta hacer “turismo lingüís-
tico en Australia o Nueva Zelan-
da”—.Marieta tuvo su segundabe-
ca, de una semana, en Barcelona.
“Luego he estudiado muchas ho-
ras por mi cuenta para conseguir
el B2. Yo no me puedo gastar 500
euros al año en aprender un idio-
ma”. Formarse es costoso, hasta
enel sistemapúblico. En laEscue-
la de Idiomas de Madrid, por
ejemplo, se pagaban hace cinco
años 72 euros dematrícula anual,
y ya va por 269.

“Tengo dos amigos que pensa-
ban ir a Francia e Italia y solo
tienen un nivel bajo. ¿Y ahora
qué? Si quieren cambiar las condi-
ciones, que las cambien, pero no
ahora cuando quedan dos sema-
nas para que empecemos a pedir
destino. Los trámites llevan mu-
cho tiempo, no se improvisan”, se
indigna Marieta.

Pero elministerio acabade ha-
cer un último cambio en las Eras-
mus.Ahora sondos tipos, de cuan-
tía y requisitos distintos, bajo el

mismo nombre. “Vamos de sor-
presa en sorpresa, nos enteramos
en las ruedas de prensa de los
cambios, estuvimos reunidos la
semana pasada con el ministerio
y no nos dijeron nada”, dice Casa-
res.

¿Y por qué se llaman Erasmus
si son distintas? “Convienequepa-
rezcan lamisma y se llamen igual
porque de los alumnos erasmus

que haya este año va a depender
lo que nos dé Bruselas para el si-
guiente curso”, sugiere Casares.
Porque la cuantía que envía la Co-
misión está en función del núme-
ro de becados anteriores.

El Gobierno exigirá más nota e
idiomas para acceder a las Erasmus
Wert prima la excelencia en las 10.000 becas que ofrece al margen de Bruselas

E 40.000 estudiantes se
beneficiarán el próximo año de las
becas Erasmus para estudiar en
universidades extranjeras.

E Hasta la fecha, estas ayudas las daba
Bruselas (el año pasado 133 euros
mensuales) y las completabaN el
Ministerio de Educación (entre 100 y
180 euros al mes) y algunas autonomías.
A partir de ahora se dividen en dos
tipos bajo el mismo nombre. El
Gobierno dará 10.000 de mayor cuantía
—unos 350 euros— pero exigirá más
nota y mayor dominio del idioma (B2,
intermedio-alto) para lograrlas. Quienes

no las consigan pueden optar a las
30.000 que dará Bruselas a alumnos
con peores resultados y menos fluidos
en la lengua de las clases.

E La duración de las estancias se
reduce a la mitad. La mayoría de los
erasmus españoles pasaban un curso
entero en el extranjero. Desde el
próximo, solo podrán hacerlo un
semestre. Si quieren prolongar sus
estudios fuera deberán pagarlo.

E El programa Erasmus ha sido fuente
de fuertes controversias en los últimos
meses. A principios de noviembre de
2013, se conoce una orden ministerial
de octubre que implicaba, con el curso

ya empezado y muchos estudiantes ya
desplazados, dejar a la mayoría de los
‘erasmus’ sin ayuda. Educación solo
iba a dársela a quienes a su vez fueran
beneficiarios de una beca general (las
destinadas a los alumnos con bajos
recursos económicos).

E La movilización de los estudiantes en
las redes sociales genera un profundo
malestar en toda la comunidad
educativa y en el PP. Esa presión social
y del partido obliga al ministro José
Ignacio Wert a rectificar. El ministerio
decide que la forma de minimizar los
daños del recorte en su partida
presupuestaria para Erasmus (ha
caído un 71% en tres años) es

reducir a la mitad la duración de las
estancias en el extranjero. Así se
mantiene el número de beneficiarios y
la cuantía de las ayudas.

E No ha transcurrido ni una semana
cuando se desata la siguiente
polémica. Educación dice que espera
que el próximo curso haya la mitad de
erasmus tras los ajustes hechos en
Europa. El anuncio irrita a Bruselas, que
en un día de sainete lo desmiente. La
Comisión Europea dice que el
presupuesto para España va a subir un
4,3% el próximo curso y hasta un 60%
hasta 2020. Si se reduce el número de
beneficiarios será por decisión del
Gobierno español, señaló un portavoz.
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Educación ha
dividido en dos
las ayudas: de 350
y de 250 euros

Pocos estudiantes
tienen el dominio
en lengua extranjera
exigido ahora

Estudiantes, en un aula de la Universidad Complutense. / santi burgos


